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Listado y participación de los bancos españoles en el negocio de la guerra 
 

José Manuel intercambia.net 
 
He aquí un listado de los bancos que operan en España y de su participación en empresas que 
fabrican productos militares u ofrecen servicios a este sector.  
 
En la siguiente tabla la columna de porcentaje representa qué parte tienen comprada en acciones de 
alguna empresa armamentística y a continuación se muestra qué tipo de producto/s fabrican. 
 
Las he ordenado por la gravedad de lo fabricado y por nivel de participación. La palma se la llevan 
los bancos más grandes: 
 

Entidad  Porcentaje de participación en 
empresas militares  

Productos y servicios militares que ofrece la 
empresa participada por el banco  

BSCH  13 y 43% Bombas de racimo, espoletas, explosivos, 
crédito a la exportación  

Caja Madrid  13 % Sistemas de tiro, fragatas, aviones, submarinos, 
etc  

Barclays  6.15 % Sistemas de tiro, fragatas, aviones, submarinos, 
etc  

BBVA  66 % Comunicaciones militares, fragatas  

Caja Castilla la 
Mancha  20 a 48% Adiestramiento militar, fuselajes, partes de 

helicopteros, etc  

Bilbao Bizkaia 
kutxa  21.9 % Modernización de carros de combate y 

blindados  

Caja San 
Fernando  11 % Componentes de aviones, ensamblajes  

Ibercaja  2 % Electrónica militar  

Banesto  6.4 % Facilita crédito para la exportación de armas  

Banco Sabadell  3.4 % Facilita crédito para la exportación de armas  

http://intercambia.net/


Banco Pastor  1 % Facilita crédito para la exportación de armas  

Deustche Bank  1 % Facilita crédito para la exportación de armas  
 
Aunque en este caso es digna de mención La Caixa, pues normalmente engrosa listados similares 
por no ayudar a los pequeños comercios, mantener peajes o posicionarse con monopolios como 
tantas otras entidades, parece que en este caso se libra del macabro listín... 
 
Si tienes algún dinero ahorrado quizás sería interesante mirar hacia los bancos éticos. Bancos donde 
sabes a dónde se dirige tu dinero y que ya ofrecen intereses como los mayores bancos de internet. O 
las cooperativas de crédito donde tú personalmente votas para decidir donde va a ir el dinero. 
 
 

España recibe su Eurofighter nº 19. 
EL CONTRATO PREVÉ UN TOTAL DE 87. 

 
Las Fuerzas Armadas españolas cuentan desde 
este martes con 19 Eurofigther, el avión de 
combate europeo más avanzado y potente del 
mundo. 
 
El Gobierno compra misiles "Mistral" 
para equipar a los helicópteros Tigre. 

 
Serán así las primeras aeronaves militares 
españolas de este tipo en disponer de la 
capacidad de combate aire-aire. El importe del 
contrato autorizado asciende a 27.730.400 
euros, repartidos en cinco anualidades entre 
2007 y 2011. 
 
 

Comparación entre Gastos Militares y 
Necesidades Sociales. Tortuga, 2 mayo 2007 
 
http://www.nodo50.org/tortuga/article.php3?id_ar
ticle=5683 
 
 

Plataforma contra la militarización de 
Albacete. Muy interesante ver toda la página 

detalladamente. 
 
http://conmilab.blogspot.com/ 
 

 
Un estudio sobre los países más pacíficos. 

 
http://www.visionofhumanity.com/rankings/ 
 
 

Informe mundial sobre Derechos Humanos 
de Amnistía Internacional 2007. 

 
http://thereport.amnesty.org/document/172 

 
Manifiesto de  

LA GUERRA NO ES UN JUEGO. 
 

http://laguerranoesunjuego.blogspot.com/2007/0
3/manifiesto-la-guerra-no-es-un-juego.html 
 
 
 

Resumen del Informe anual del SIPRI 
en catalán. 

 
http://www.fundacioperlapau.org/arxiu_document
al/documents/190907_sipri_07.pdf 
 
 
 

PAÍSES SIN FUERZAS ARMADAS. 
 
http://es.wikipedia.org/wiki/Pa%C3%ADses_sin_
Fuerzas_armadas 
 
 
 

LA DESIGUALDAD EN EL MUNDO.  
LA POBREZA EN CIFRAS. 

Mikel Isasi en Revista Hika nº 175. Tomado de 
www.pensamientocritico.org 

 
Quien diga que el mundo va bien tendrá algunos 
números que le avalen: desde 1990 (primera 
publicación del IDH), 130 millones de personas 
han salido de la pobreza extrema; la esperanza 
de vida ha crecido 7 años desde 1975, y mueren 
tres millones de niños y niñas menos. Pero quien 
afirme que el mundo va mal también dispone de 
otros datos en los que apoyarse: el 40% de la 
población mundial vive con menos de 2 
dólares/día; la esperanza de vida en África 
Subsahariana es 31 años menos que en la 
OCDE, y cada año siguen muriendo 10,7 
millones de niños y niñas por causa de la 

http://www.triodos.es/
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pobreza. Además, pese a algunos avances, la 
distancia entre los países ricos y pobres 
aumenta día a día, por lo que la miseria aparece 
de forma más cruel al compararla con la riqueza 
de una minoría. 
¿Qué no se mide? Por ejemplo, el IDH no mide 
las horas trabajadas (pueden ser 7 o 14), las 
personas encarceladas, las que tienen 
pensiones o no, la persecución de 
homosexuales… No se puede investigar sobre 
todo, pero hay aspectos que podrían ser 
mejorados. Volviendo a las horas trabajadas, no 
es lo mismo ganar 1.000 euros con una jornada 
de 10 horas o de 6. 
Las estadísticas nos dan unos conocimientos de 
la realidad que pueden cambiar nuestras ideas. 
El caso de la delincuencia en EEUU, Canadá y 
Francia es un buen ejemplo. Si analizamos el 
número de robos, Francia casi duplica los casos 
de EEUU, mientras que Canadá tiene un 50% 
más que su vecino ¿Por qué tenemos una 
percepción diferente? Porque lo que pensamos 
sobre realidades lejanas se hace sobre la base 
de las novelas, la prensa, revistas, el cine, la 
televisión,… Indudablemente es diferente el 
conocimiento de la realidad a través de un 
estudio sociológico, un ensayo, la prensa o del 
cine y la televisión. Es lógico que quien funde su 
conocimiento de EEUU en el cine de acción o las 
series policíacas de la televisión concluya que la 
inseguridad es terrible y su corolario de más 
policía y leyes más duras entendible; o quizás 
podamos pensar que precisamente esa imagen 
de inseguridad es una realidad prefabricada para 
legitimar que haya más policía y leyes más 
duras. 
La clave para explicar la desigualdad en el 
mundo  
La mayoría de la población mundial es pobre. La 
pobreza se mide en tres niveles; en el primer 
nivel está la extrema, con menos de 1 dólar/día, 
y la sufren 1.000 millones de personas; en el 
nivel moderada, con menos de 2 dólares/día, hay 
1.500 millones de personas; y en la pobreza 
relativa 2.500 millones de personas. Es decir, 
poco más de 1.000 millones de personas viven al 
margen de la pobreza: el 16% de la población 
mundial. No parece exagerado decir que el 
sistema económico capitalista ha sido y es 
ineficaz para acabar con las desigualdades 
económicas. Esa ineficacia es todavía más 
angustiosa cuando sabemos que el coste para 
terminar con la pobreza extrema sería sólo el 2% 
de los ingresos del 10 % más rico. En algunos 
países de África, la gran mayoría de la población 

vive con menos de dos dólares al día; en países 
como Nigeria o Malí, llega al 90% de la gente. 
Otro elemento a considerar es si la calidad de 
vida de un campesino que duerme en una casa 
de paja y trabaja el campo ganando 1,95 dólares 
aumenta cuando va a la ciudad, gana 2,50 
dólares trabajando más tiempo y durmiendo en 
la calle o en un cuarto con otras seis personas. 
Cuando analizamos las potencias emergentes 
comprobamos que una gran parte de su 
población sigue en la miseria: en Brasil la cuarta 
parte, en China la mitad, y en la India las tres 
cuartas partes de las personas viven con menos 
de 2 dólares/día; es evidente que la distribución 
de la riqueza no es algo automático. Las 
desigualdades internas responden a muchos 
factores: las tradiciones democráticas, la fuerza 
de las organizaciones obreras y campesinas, el 
desarrollo del movimiento feminista, las 
revoluciones,… 
Estas desigualdades internas dan una foto 
todavía más dura de la situación en los países 
pobres. Mientras que la relación de los ingresos 
entre el 10% más rico y el 10% más pobre es 5 a 
10 veces en la UE, en otros países como los 
latinoamericanos, donde han imperado las 
dictaduras y la división de clases ha sido muy 
profunda, las desigualdades son enormes. En 
Brasil, por cada euro ingresado por el 10% más 
pobre, el 10% más rico recibe 68; en Venezuela, 
62,9; y en Argentina, 39,1. En el caso de los 
países donde ha habido segregación racial, 
como Sudáfrica, la relación es de 33,1. Allí 
donde se dieron las revoluciones comunistas, la 
desigualdad ha aumentado en los últimos años: 
en Rusia, por cada euro ingresado por el 10% 
más pobre, el 10% más rico recibe 7,1; y en 
China, 18,4 euros. 

La pobreza significa hambre: 850 
millones de personas pasan hambre con su 
corolario de enfermedades, sufrimiento y 
muertes prematuras. Incluso en las potencias 
emergentes este problema se mantiene 
constante: el 9% de las personas en Brasil, el 
11% en China y el 21% en la India siguen 
pasando hambre. Es bien conocido que las 
hambrunas no se dan por falta de alimentos, sino 
porque la gente no tiene dinero para comprarlos. 
Evidentemente, ni los ricos de los países pobres 
ni los turistas que los visitan padecen hambre. 

La pobreza significa analfabetismo: 
800 millones de personas no saben leer ni 
escribir. En lugares como Asia Meridional o el 
África subsahariana, 4 de cada diez personas 
son analfabetas. Destacan las diferencias de 



género: mientras que la alfabetización es similar 
en la OCDE, Europa del Este, Argentina, Chile, 
Uruguay, Brasil o Cuba, en algunos países 
latinoamericanos la diferencia entre hombres y 
mujeres se sitúa sobre los 10 puntos 
porcentuales (Perú o Bolivia) a favor de los 
primeros. En la mayoría de países musulmanes, 
va desde el 13% de Irán al 26% de Marruecos. 
En los países más pobres, las diferencias 
todavía son mayores: 27,9% en Congo o 28,3% 
en Angola de diferencia entre hombres y 
mujeres. 

Los gastos en salud per capita (PPA en 
dólares) son un ejemplo paradigmático de las 
desigualdades Norte/Sur e internas. Quien más 
gasta es EEUU (5.274 dólares), muy por encima 
de estados de la UE como Francia (2.736 
dólares) o el Estado español (1.640 dólares). 
Ahora bien, estas cifras encubren las 
desigualdades internas de cada país; así EEUU 
está situado, según la Organización Mundial de 
la Salud (2) en el puesto 37, por detrás de países 
como Marruecos (puesto 29 y con sólo 186 
dólares de gasto), el Estado español (el 7º) o 
Francia (la 1ª). EEUU esta sólo dos puestos por 
delante de Cuba (que tiene un gasto de 236 
dólares). La razón, entre otras, es que en EEUU, 
el país que más gasta, más de cuarenta millones 
de personas no tienen ninguna cobertura 
sanitaria. 

La esperanza de vida ha aumentado en 
las tres últimas décadas en el mundo de 59,9 a 
67,1 años. Por zonas, la variación ha ido desde 
los 14,8 años en los estados árabes a los 8,6 en 
la OCDE. Hay dos excepciones a este 
crecimiento: África subsahariana, en la que sólo 
ha crecido 0,3 años, y Europa del Este, única 
zona del mundo que ha descendido en 0,9 años, 
algo inédito en una zona sin guerras, hambrunas 
o pandemias. No es ninguna temeridad decir que 
ése ha sido el precio por liberalizar la sanidad 
pública. Si miramos las tasas de mortalidad 
infantil (menores de 5 años) vemos que al año 
mueren 10 millones de niñ@s, el 98% en los 
países pobres. La malnutrición es la causa 
principal y produce el 50 % de estas muertes. 

En África, la correlación padecer sida y 
estar sin tratamiento con respecto a la esperanza 
de vida es evidente. Hay que partir de que sólo 
el 4% de las personas enfermas en ese 
continente reciben tratamiento. En países donde 
la incidencia del SIDA es mayor del 15% entre la 
población de 15 a 49 años, el impacto ha sido 
terrible; en Botswana, la esperanza de vida ha 

descendido en 19,5 años, en Zimbabwe 18,4 y 
en Zambia 16,6. 

La mortalidad materna por cada 
100.000 nacimientos es un ejemplo del efecto de 
las desigualdades, más terrible cuando se sabe 
que acabar con esas muertes sería fácil y barato. 
De las 530.000 mujeres muertas al año durante 
el embarazo o parto, la mayoría (3/4) se podrían 
evitar con intervenciones de bajo coste. Por 
ejemplo, por cada caso de mortalidad materna 
en el Estado español, fallecen 182 mujeres en 
Camerún, 200 en Nigeria o 425 en Angola. 

Los fríos números continúan: 1.000 
millones de personas sin agua, 2.600 millones 
sin saneamiento adecuado y miles de datos que 
muestran un mundo tan rico y con tantas 
posibilidades como desigual. Lo más terrible no 
es el número de personas que sufren, sino lo 
fácil que sería acabar con ese sufrimiento si 
hubiese voluntad política para hacerlo. Porque, 
efectivamente es terrible morirse de hambre si 
no hay comida, pero lo es mucho más cuando 
los supermercados están llenos. 

Evidentemente el fundamentalismo de 
mercado decide sólo en función de los 
beneficios. Si hay beneficios, el sufrimiento es un 
efecto colateral, desagradable, pero asumible. 
Pero sabemos que ese determinismo de 
mercado es falso; quienes deciden que no haya 
medicinas baratas son personas (dueñas de las 
farmacéuticas); quienes privatizan la enseñanza 
o la sanidad son personas (los políticos); quienes 
marcan las directrices macroeconómicas son 
personas (del Fondo Monetario Internacional, del 
Banco Mundial y la Organización Mundial de 
Comercio). No hay unas leyes de mercado al 
margen de las personas; hay voluntad política y 
es ahí donde podemos incidir y transformar la 
realidad. 

La historia no está ni escrita ni 
determinada, las condiciones de vida logradas 
en Occidente y otros países no han sido 
consecuencia del desarrollo del capitalismo 
como les gusta decir a sus apologistas, sino de 
un duro y desigual proceso de luchas y 
conflictos, de victorias, derrotas y negociaciones. 

Acabar con el hambre, la miseria y la 
muerte, es necesario y es posible, es cuestión de 
voluntad política. Esa es la esperanza y el reto. 

Los datos de este artículo son del Informe sobre 
el Desarrollo Humano de 2005. 

Estratificación social y desigualdad. Harold R. 
Kerbo. 2004 
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